
 

 

La Parroquia de Calahonda celebró el día 27 de enero una eucaristía en memoria de M. Cruz 

Barrero. En días anteriores a esta celebración el Director del Colegio Público Sacratif de 

Carchuna  recupera de la hemeroteca del Centro dos artículos dedicados a la creación  de la 

guardería. Se recuerda que en 1973 Calahonda y Carchuna (dos pueblos cercanos a Motril, con 

una misma parroquia y comunidad cristiana) hacen una llamada a la Compañía de María: piden 

que una Comunidad de Religiosas se entreguen a la educación  de los niños para sembrar en 

ellos la semilla del Evangelio y para que puedan crecer con la dignidad más grande de 

personas. Se recuerda a todas las Religiosas que en distintos momentos han ido entregando su 

vida y especial mención se hace de la Fundadora de la Compañía de María, Juana de Lestonnac 

resaltando su ser como “Mujer Educadora”. 

El día 27 en la Parroquia de Calahonda nos encontramos varias Religiosas de las comunidades 

de San Fernando, Olvera,  Almería, Santa Fe y las tres de Granada.  Concelebran 5 sacerdotes 

que han pertenecido a la parroquia en distintos momentos, el personal de la Guardería, padres 

de los niños, amigos... Todos recordando a Mari Cruz y sus 28 años de entrega, de lucha en la 

defensa de los derechos humanos y dedicación plena, 

atendiendo a cualquier persona que la necesitara, 

especialmente a los menores y mujeres trabajadoras.  

La acción de gracias está presente en las distintas partes de la Eucaristía, se cantan los cantos 

que tantas veces ella había dirigido y junto a los que tocan las guitarras, y al lado del cuadro de 

Santa Juana, que la Compañía  dejó en la Parroquia antes de marcharse, está depositada la 

suya, con un ramo de rosas, simbolizando su presencia... Los Sacerdotes van resaltando en la 

homilía facetas de su vida y algunas religiosas se pronuncian al final de la misma.    

Los niños...los profesores....religiosa…los amigos...  hacen la presentación de las ofrendas: 

cuadernos, balones, su guitarra, ramos de flores... 

Al finalizar la Eucaristía, una persona habla desde el corazón, queriendo resumir  lo que fue la 

vida de Mari Cruz en estas tierras, con un texto que titula: “A ti, Mari Cruz”. 

Finalizada la Eucaristía, pasamos al patio de la guardería para descubrir una placa de cerámica 

que hace memoria de su labor educativa como religiosa de la Compañía de María en 

Calahonda y Carchuna. Terminamos la celebración compartiendo en el comedor la amistad y el 

gozo del encuentro. Con numerosos gestos los dos pueblos quieren demostrar el amor y 

agradecimiento que sienten por la labor que la Compañía de María ha ido realizando a lo largo 

de tantos años. 


